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SANTA BÁRBARA. 
La devoción de los artilleros á Sta. Bárbara es tan antigua 
en España como la institución de la misma artillería. Atribu-
yela el general D. Ramón de Salas en su Memorial histórico, 
que nos sirve de testo para una parte de este artículo, á la 
circunstancia de ser la Santa abogada contra los rayos y cen-
tellas, fenómenos naturales que no solo tienen grande seme-
janza con los cañonazos, sino que por los graves riesgos que 
ofrecen á los almacenes de pólvora harian seguramente nacer 
la idea de poner á nuestro Cuerpo bajo el amparo de su glo-
riosa patrona: asi que en muchas antiguas prácticas se descu-
bre el pensamiento de implorar su intervención , y Luis Co-
llado aconseja que al tiempo de cargar los cañones se haga en 
la boca de ellos una cruz con la bala invocando el nombre de 
Sta. Bárbara gloriosa. 
En el siglo XVI se establecieron en todos los dominios déla 
corona de España compañías ó congregaciones de bombarderos 
bajóla advocación déla Santa. Su establecimiento fue puramente 
convencional por antigua é inviolable costumbre, sin que media-
sen mandatos del Gobierno que lo autorizasen. El mismo LuisCo-
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liado, á lo último de su Práctica manual trae los estatutos, 
cuyo estrado es: Que los bombarderos juren al sentar plaza 
guardarlos; que haya dos diputados y un capellán para go-
bierno de la congregación ; que á la entrada de cualquier 
bombardero pague cierta cantidad para el fondo común; que 
•pague también una pena pecuniaria siempre que falte en al-
guna cosa del servicio, ó bien cuando blasfemare de Dios, de 
la Virgen ó de los santos; que cuando muera deje un legado 
aunque sea corto, y lo mismo deberá hacer siempre que to-
mare la paga , por via de limosna; que el producto de todo 
esto se guarde en una caja con tres llaves, las cuales tendrán 
los dos di[)utados y el capellán, como también un libro de 
entradas y salidas del fondo; que este caudal sea manejado 
por las tres dichas personas bajo la intervención de todos los 
bombarderos; y que solo ellos puedan disponer de él, sin que 
se mezclen los gobernadores ó castellanos, ni generales de ar-
tillería ni sus tenientes. 
La inversión del fondo se consagraba á socorrer á los bom-
barderos enfermos y á sus familias, á pagarles el entierro, y á 
la función de la Santa en su dia. La víspera se celebraban 
Vísperas y Completas solemnes, después de las cuales iban 
juntos los hermanos á casa del diputado, donde se les servia 
una colación y se daba á cada uno un ramillete de flores. Al 
otro dia se cantaba Misa solemne y habia Vísperas, y al si-
guiente la Misa de Réquiem y el Oficio de difuntos, después de 
lo cual se tomaban cuentas á los diputados y se nombraban 
otros para el año siguiente. 
Una congregación semejante existe todavía entre los arti-
lleros de Canarias, y todos los de España conservan devoción 
á la Santa celebrando cada año su dia, y en el siguiente un 
Oficio de difuntos á espensas de los individuos del Cuerpo. 
Pero no solo los artilleros de nuestra patria se han puesto 
bajo la protección de Sta. Bárbara y celebran su fiesta , pues 
la misma devoción y práctica existe en otras naciones de En-
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ropa, particularmenle en la vecina Francia, según se verá 
por el articulo que reproducimos por la verdad con que re-
presenta algunos actos de esla festividad, y que lia sido tradu-
cido por uno de nuestros colaboradores de un periódico mi-
litar estrangero. 
Dice asi: 
"Preciso sería dedicarse seriamente al estudio de la histo-
ria de los santos si tratásemos de averiguar por qué concurso 
de circunstancias ha llegado á ser Sta. Bárbara la patrona de 
los artilleros. Cualquiera que sea el origen de semejante pa-
trocinio, lo cierto es que los artilleros tienen hacia su protecto-
ra la mas profunda veneración, y que cada año el 4 de diciem-
bre adquiere nueva fuerEa aquella devoción. Este dia es el de-
signado para celebrar la fiesta de la Santa. 
"En tiempo del imperio, época en que el culto de la glo-
ria eclipsaba todos los demás, Sta. Bárbara no fué olvidada, y 
se veia á sus fieles hijos celebrar su aniversario hasta bajo el 
fuego de los rusos y prusianos. Por tradición ha llegado á 
nosotros el número de una batería que el dia 4 de diciembre, 
en uno de los campos de batalla mas célebres, maniobraba, 
bebia, cantaba y arrojaba sus proyectiles al enemigo á los 
gritos de ¡viva santa Bárbara! 
"Hace algunos años que tuve la dicha de hallarme en Metz 
el 3 de diciembre. Paseábame en una plaza pública contem-
plando el movimiento animado que forman los compradores y 
vendedores. ¡Espectáculo inmenso para el observador, porque 
reasume toda la vida, el interés personal y el amor propio! 
Toda persona que compra se encuentra en un estado horrible 
de desconfianza , á lo cual se debe el que mire atentainente al 
género y al vendedor. Todo mercader desplega en el acio de 
la venta (que es su vida) los resortes mas sutiles del arte de 
engañar; por eso también aparenta indiferencia y mira al rede-
dor con aire inocente y distraído. 
«Hallábame, pues, en el mercado, cuando reparé en un an-
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tiguo furriel perteneciente á uno de los regimientos de art i-
llería de la guarnición , que estaba comprando. Detrás de él 
marchaban algunos artilleros llevando abundantes raciones de 
pan blanco, buenos trozos de ca rne , apetitosas legumbres, 
botellas lacradas, etc. 
»Hé aquí un digno furr iel , pensé para m í , y foíme acer-
cando á él. 
"Si le hubiese dicho con agrado y el sombrero en la mano. 
Señor cahn , tiene V. la bondad de decirme me hubiese 
contemplado con desprecio, y sin responderme hubiera mur-
murado: no merece contestación este majadero. 
"Cabo, le dije en tono maTc\a\,parece que tenemos fun-
ción. Volvióse al instante hacia mí , y á pesar de mi som-
brero redondo y frac negro saludó mis vigotes y contestó 
sonriéndose: yo lo creo, como que mañana es Sta. Bárbara; 
y después de un momento de silencio añadió: f^. no será de 
artillería , mi ten mi capi señor.—No, desgraciada-
mente , repuse. 
«Perdí desde aquel momento considerablemente en la opi-
nión de este hombre; sin embargo , una mirada que dirijió 
á mis espolines y trabillas, y sobre todo aquel desgracia' 
damente que yo habia pronunciado con tono sentimental, vol-
vieron al veterano un poco de su bondad na tura l , y dijo 
mientras compraba unos pollos: con que no pertenece V. á 
la artillería? Tanto peor, porque entonces no puede com-
prender.,... 
"Después de una conversación de media hora , en la cual 
empleé todos mis medios de seducción para probar al honra-
do artillero que yo comprendía, acabé por convencerlo y 
me dijo: 
• Nuestras economías de seis meses se gastarán mañana, 
porque es la fiesta. Al amanecer nos obsequiarán con gran 
diana de música y tambores, este es el principio del buen hu-
m o r : hay abrazos, se r ie , se embroma, se hacen las amis-
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tades entre los que están reñidos, y todos estamos orgullosos 
con ser artilleros, porque la artillería es la primera arma 
sí esto es indudable. 
»E1 dia de Sta. Bárbara no hay necesidad de ir á la canti-
na para echar un trago: las botellas corren dentro deles dor-
mitorios, y cada cual bebe sentado en su banco como un di-
putado. 
• Después del primer regocijo se hace un escelente almuer-
zo perfectamente servido; en seguida á la revista de policía, 
porque la obligación es ante todo. Acabada la inspección se 
va á Misa con una brillante música. En la iglesia se dis-
tribuyen panecillos benditos, no solamente á los artilleros 
sino á sus señoras. Pero lo mejor es la comida. Cada clase 
tiene su comida de Sta. Bárbara , á la cual los estrangeros 
no asisten. 
"Nosotros los de tropa damos el festín en un gran salón; 
hay una larga fila de mesas cubiertas de blancos manteles; 
cada uno tiene su plato, su cubierto y su buen vaso, y á lo 
último, hacia el fondo, se divisa un grande y elegante pabe-
llón ó trofeo de armas. 
«El Coronel del regimiento, acompañado de todos los gefes 
y oficiales, examina atentamente los manjares; los artilleros 
brindamos por su salud, él por la nuestra, y todos por Santa 
Bárbara. 
"Concluida la comida, cuando aquella bulliciosa reunión 
empieza á descomponerse cada cual se marcha al café con sus 
amigos; allí se bebe tranquilamente en honor de la artillería, 
y no hay el menor cuidado de que un solo individuo se des-
mande ó propase, cada uno vigila á su vecino, y allí está el 
espíritu de cuerpo. Jamás se olvida un artillero del uniforme 
que viste. 
"No es solamente esta fiesta para los que estamos en actual 
servicio, es también un dia grande para los antiguos artilleros 
de la ciudad y sus inmediaciones. Retirados, pobres y ricos. 
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todos llegan á abrazarnos, y nos consideramos dichosos al apre­
tar cordialmente la mano de aquellos veteranos, recuerdo vi­
ro de las glorias del cuerpo, que traen sus uniformes de Wa-
gran y sus bordados de Marengo para confundirlos este dia 
con nuestras charreteras encarnadas. 
'Por la noche hay que retirarse al cuartel á las diez, y 
nadie falta. 
»Después de separarme del cabo hice sobre la fiesta de 
Sta. Bárbara algunas reflexiones filosófico-militares. 
»Los aldeanos tienen sus romerías que les hacen olvidar 
la miseria y los trabajos de la azada y el arado; los ricos, bai­
les y teatros para distraer sus pesares y aburrimientos; solo 
el soldado, el infeliz soldado no tiene en este mundo dia me­
jor que el pasado y el futuro; para él jamás es fiesta: el do­
mingo mismo le ofrece poquísimo descanso, y si escapa sin 
castigo de la media docena de revistas con que se le atormen­
ta, no le queda otro recurso que el irse á sentar tristemente 
á la mesa de un figón. 
"Démosle empero sus fiestas; que el ejército en general 
tenga la suya, que cada arma, y aun si es necesario cada re­
gimiento, celebre otra. Si las ideas religiosas no tienen ya tan­
ta influencia sobre nuestras costumbres como se pretende, há­
ganse fiestas militares que recuerden las victorias; asi se es­
trecharán mas y mas los vínculos de la gran familia militar» 
y se hará entender al soldado que algo merece y vale en este 
siglo del positivismo." 
La artillería, que sin disputa es el arma que tiene mas 
espíritu de cuerpo, lo debe indudablemente á la conservación 
de algunos hábitos de familia, pues además de la función de 
Sta. Bárbara tiene otra fiesta improvisada en las escuelas prác­
ticas cuando se hace un blanco de primer orden. 
Hemos visto al artillero que gana un premio sentado so­
bre el blanco, conducido en un carruaje de parque y co­
ronado de yedra, recorrer la ciudad y recibir la ovación 
militar. La música del regimiento abre la marcha, y al car­
ro de triunfo sigue con armas la batería del agraciado. En 
esta forma visita al Coronel, al prefecto y demás autorida­
des. Las gratificaciones que recibe, la comida que se le sir-
Te, lodo esto eleva al hombre, y siembra en su vida algunos 
dias hermosos. 
Hé aqui por qué los artilleros de toda Europa son tan 
amantes de su cuerpo. 
GRAN BRETAÑA. 
• A V I S A D O R D E R I E S G O S EIV LA M A R . 
El Teniente de marina Westbrook ha inventado una má-
quina para los buques, llamada peril indicator, que sirve pa-
ra avisar la proximidad de los bancos de arena. Este aparato 
se halla colocado en la quilla del buque, y consiste en dos 
brazos de madera que sobresalen como unos diez pies, los 
cuales se levantan en alto asi que tropiezan en obstáculos de 
aquella naturaleza, haciendo sonar al mismo tiempo una cam-
panilla en el interior del buque. 
{Gaceta univ, mil., cuad. V, I848.) 
Noticia de los nuevos montages para los mor-
--. teros-obuses á la Villantrois. 
:ií * * 
Deseoso el ejército invasor en nuestra gloriosa guerra de 
la independencia de bombardear la plaza de Cádiz desde sus 
establecimientos, y siendo insuficientes para dicho objeto los 
morteros comunes de 14 y 12 pulgadas, aun cargados con 
sus mayores cargas, formaron y realizaron el proyecto de 
fundir en Sevilla morteros de los mismos calibres y menores, 
de mayor peso y longitud, y en los que por consiguiente pu-
dieran usarse mayores cargas sin que saliesen sin inflamar, 
comunicando á sus bombas por esta razón y la mayor longi-
tud del ánima una mas grande velocidad inicial, capaz de pro-
ducir los crecidos alcances que deseaban. Estos largos morte-
ros cónicos los disparaban sobre afustes, teniendo sus muñones 
la forma y colocación que tienen los de los morteros; forma y 
colocación que hacen dificultoso su servicio como obuses 
cuando se quieren disparar por la horizontal y por pequeños 
ángulos de elevación, siendo para estos casos muy preferibles 
á dichas piezas los obuses largos modernos llamados á la 
Paixhans, aunque como morteros y por los grandes ángulos 
de elevación con que se disparan estas piezas, los llamados 
villantrois tienen en sus fuegos curvos ó verticales alcances 
mas grandes que los que pueden tener los paixhans por eleva-
ciones de 15 ó 16°; y bajo de este concepto los invasores, 
aunque en aquella época no se conocia la importancia y ser-
vicio de los obuses largos de gran calibre, encontraron el 
medio de conseguir el objeto que se propusieron con la adop-
ción de los espresados morteros, llamados impropiamente a 
nuestro entender morteros-obuses á la Villantrois, pues no 
teniendo mas cualidad ó semejanza con nuestros obuses que la 
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de ser mas largos que los morteros comunes, parece que de-
bian haberse llamado morteros largos por la colocación y 
forma de sus muñones, y necesidad que por ello hay de ser-
virlos sobre afustes y no sobre cureñas, en cuyo concepto 
los consideramos como muy útiles para ser empleados en to-
das las fortalezas en que se encuentren, y mas principalmen-
te en las marítimas de primer orden. 
Una vez razonada la anterior opinión sobre el modo de 
servir los villantrois, se conocerá que no creemos conveniente 
que se destine á estas piezas una cureña especial para su ser-
vicio y manejo como obuses, ni aun un afuste-cureña como 
el proyectado y probado en Cádiz, sino un afuste con gual-
deras de bronce. Esto no obstante consideramos suficiente-
mente ingeniosa la invención del afuste-cureña, y que haremos 
un servicio á nuestros lectores, especialmente á los que pue-
dan residir en las plazas donde se hallan aquellas piezas, pro-
porcionándoles esta noticia; por lo que además de la lámina 
1.* que representa un mortero-obús á la Villantrois en el 
espresado montaje, esplicaremos sucintamente sus princi-
pales circunstancias y propiedades. Se compone este del afus-
te colocado sobre una base, á que está fuertemente unido 
por siete fajas de hierro y nueve pernos remachados que 
las atraviesan de alto abajo, proporcionando que la pieza 
situada en él quede á la misma altura que la de á 24 en cu-
reña de plaza. 
El afuste lo forman dos gualderas de bronce con las mu-
ñoneras cortadas por la testera lo necesario para que se pue-
da apuntar la pieza por cuatro grados de depresión, y sus en-
tretoesas están sujetas por cuatro pernos de travesía. La en-
tretoesa delantera está prolongada hacia la boca de la pieza 
lo conveniente para poder colocar sobre ella las cuñas de 
puntería. La de contera tiene abierta en este frente parte de 
la caja de la cuña de carga. 
La base del afuste descansa sobre su superficie inferior en 
el terreno, y está atravesada por la parte anterior por un eje 
cuadrado sujeto en sus cuadras con platillos atornillados á los 
costados, en cuyas mangas entran dos ruedas que giran sobre 
el terreno, para lo que se embarra en los pezones, que á este 
fin son mas prolongados que los ordinarios. En su parle pos-
terior hay un perno que la atraviesa pasando por las dos vo-
landeras de brida que tiene el carro, colocado en el macizo á 
la parte de la contera en las puntas de su eje, y tiran de él 
cuando el montage se pone en movimiento. Este perno forma 
con sus estremos dos bolones para embarrar en ellos. 
El carro lo constituyen dos ruedas tangentes al terreno en 
un eje redondo sobre el cual embarra la palanca, con dos vo-
landeras interiores y otras dos de brida esteriores que tiran 
de él. Sus pezones bajan por dos cajas verticales abiertas en 
el macizo del basamento á los costados de la caja donde está 
este colocado. Cuando se eleva el montage por la fuerza de la 
palanca sobre el eje del carro se detiene éste en sus pezones 
por las sotabragas, que cierran las entradas de las mismas 
por la parte inferior del basamento, y queda todo el montage 
en piano inclinado hacia sus ruedas delanteras. 
La cuña de fuerza está situada sobre el eje del carro en 
la caja de la palanca, y sirve para colocarla sobre esta y man-
tener la pieza y el montage elevado del terreno sobre las cua-
tro ruedas en plano inclinado, que facilita el movimiento de 
entrar y sacar la pieza de batería. Para colocar la pieza en 
plano inclinado se introduce la palanca por la parle superior 
del eje del carro hasta que su tope inferior pase al costado in-
terior del mismo y la cuña embarre bajo el perno horizontal 
del basamento; en esta situación hacen fuerza cuatro hombres 
sobre el brazo de la palanca , que levanta de contera todo el 
montage y la pieza hasta que los pezones del eje del carro 
se detienen en las sotabragas, en cuyo caso se introduce la 
cuña de fuerza sobre la cara superior de la palanca hasta 
que quede en su caja sujeta con el tope que tiene aquella. Por 
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el método inverso se deja el montage descansando sobre el 
terreno. 
Como los morteros-obiises tienen muy atrasados los mu-
ñones y un peso de 74 quintales próximamente, ofrece esta 
pieza una resistencia grandísima en la operación de apuntar, y 
para vencerla se valieron los inventores de su nuevo montage 
del arbitrio de colocar en el afuste y junto á la caña de la 
pieza unos pequeños escalones donde poder embarrar y darle 
elevación. Esta operación es practicable con espeques herrados 
sin gran dificultad hasta los 20", pero en los sucesivos es del 
todo imposible, y es preciso valerse de un crik adaptado á la 
parte inferior del brocal. 
Las cuñas están graduadas: la primera en 0°, la segunda 
en 5°, la tercera en 10°, y asi sucesivamente; y tienen en su 
parte inferior dispuestos sus apoyos de modo que no las des-
pida la pieza en los disparos. 
Se emplea una banqueta para cargar el obús y graduarlo 
en grandes elevaciones, y la misma sirve para apuntarle. 
Desde luego se viene en conocimiento que el afuste-cureña 
no tiene ninguna ventaja sobre el afuste cuando se quiere dis-
parar el viliantrois como mortero, es decir, detrás de espal-
dones y por los grandes ángulos de elevación, por los que la 
teoría, de acuerdo con la práctica, ha demostrado que se ob-
tienen los mayores alcances con una misma carga; y asi pa-
rece que esciusivamente el basamento ó cureña bastarda ó de 
marina sobre el que se ha colocado el afuste del viliantrois 
]iuede tener solo por objeto el disparar esta pieza por cortas 
elevaciones y |ior cañoneras, si es que no las destruye con el 
rebufo; por cuya razón conceptuamos preferible que se hu-
biera proyectado un gran marco giratorio equivalente á la 
esplanada de costa, sobre el que colocado el afuste-cureña 
obtendría la elevación precisa para tirar á barbeta , y adqui-
riría facilidad para ronzarlo, pudiendo hacer fuego en un 
campo de tiro estendido cual exigen las balerías marítimas 
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de obuses y cañones que deben dirigirse contra blancos tan 
movibles como son los buques enemigos. 
Las partes del afuste-cureña están bien enlazadas, y tienen 
á nuestro entender, y según han confirmado las pruebas de 
fuego, toda la resistencia debida cuando se use en dicha pieza 
la carga de 8 libras; pero cuando se quiera usar una mayor 
y hasta la de 16, que fue el objeto con que se fundieron ar-
reglando el peso como morteros á ella para obtener grandes 
alcances , no se puede calcular lo que sucederá al ingenioso y 
complicado montage de que se trata. En él llama la atención 
y es digno de elogio el sistema de ruedas á la sueca colocadas 
en el macizo de la contera; ruedas que están tan bien enten-
didas como sólida é ingeniosamente colocadas, y con las cua-
les y el auxilio de la leva, cuña de carga y eje ó perno de 
hierro en que engrana el estremo de aquella se facilita pro-
digiosamente el entrar y sacar de batería este pesado monta-
ge y pieza con prontitud, y mas facilidad que con la que se 
manejan las cureñas de plaza actuales. 
No vemos, pues, inconveniente en montar los viilantrois 
en el afuste-cureña cuando se quieran disparar como obuses, 
es decir, por cortas elevaciones, para hacer fuego con ellos 
por cañoneras si es posible; pero creemos casi seguro que se 
destruirán 'estas por su fuerte rebufo y lo poco que sobre-
sale la pieza de su montage, y que será por lo tanto mas ven-
tajoso emplearlas en baterías á barbeta sobre marcos giratorios, 
ó lo que sería aún mas útil , sencillo y económico, montar-
los y servirlos sobre afustes de bronce y buenas esplanadas de 
piedra, usando en ellos las cargas que fuesen precisas según 
el objeto que deba batirse. 
Proyeeto del Brigadier Fortun para tonservar 
las municiones de hierro. 
La insuficiencia y estremado coste de los medios que actual­
mente están en uso para preservar á los proyectiles de las oxi­
daciones producidas por la influencia de la atmósfera, han da­
do lugar á que se ensayen distintos procedimientos considera­
dos por sus autores como mas ventajosos, entre los que pere­
ce el mas sencillo, eficaz y económico el ideado por el Bri­
gadier Coronel de la escala de Ultramar D. Santiago Fortun, 
pues constantemente en las pruebas que hace largo tiempo 
está verificando lo ha acreditado asi la esperiencia, por cuya 
razón eslractaremos de varias memorias y otros documentos 
que hacen referencia á este invento lo necesario para dar á 
conocer cómo se obtiene, y sus mas interesantes propiedades. 
La conservación de las municiones tanto huecas como só­
lidas presenta en nuestras posesiones de Ultramar embarazos 
considerables, por lo escesivamente cálido y húmedo de su 
clima, que obliga á tomar precauciones mayores que las pre­
cisas en otros puntos para evitar la grande oxidación que im­
prime al hierro, destruyéndolo con suma rapidez. En i813 
planteó por primera vez el Coronel Fortun el sistema de su 
invención; y observando que llenaba á su satisfacción el ob­
jeto que con él se proponía, continuó ensayándolo en mayor 
ó menor escala en cuantos destinos obtuvo posteriormente, has­
ta que en julio de 1847, convencido ya de las considerables 
ventajas que de adoptarlo y generalizarlo se podian reportar, 
hizo presente al Excmo. Sr. Director general del arma los 
procederes que habia empleado y los resultados económicos y 
útiles que producían, y en su consecuencia se dispusieron prue­
bas mas estensas. 
Antes de cubrir las pilas de proyectiles por el método de 
Fortun se eleva y maciza el terreno que debe ocupar la base, 
y después de hecha la pila se rellenan los intersticios de las 
municiones con piedras de tamaño proporcionado, embarrán-
dolos en seguida con barro ó greda intercalado con ripio me-
nudo y dejando plana la superficie, que se reviste con una 
mezcla blanca bien bruñida para evitar grietas, y se conclu-
ye la obra dándole una mano de cal y almagre para que ad-
quiera mas solidez y mejor aspecto. Cada pila se marca con la 
indicación de su contenido, espresando el calibre y la especie 
de las municiones. 
En febrero de I848 se verificaron reconocimientos prolijos 
por una brigada de oficiales para conocer el estado en que 
se hallaban algunas pilas conservadas cuatro años de este mo-
do en Puerto-Rico, y hallaron los siguientes resultados. 
1." Que dos ó tres hombres pueden con facilidad en muy bre-
ve tiempo romper con picos la parte del revestimiento de las 
pilas que se necesita para sacar los proyectiles. 2." Que estos 
se conservan limpios y con seguridad , siendo fácil el despren-
dimiento de las pequeñas partes del material que se quedan 
unidas á los que se hallan en las caras de la pila. 3." En dos 
pilas que se habian formado y cubierto sin preparar el terre-
no se observó que la humedad habia empezado á atacar á los 
proyectiles produciendo el carbonato de hierro, al contrario de 
lo notado en las que estaban sobre piso de hormigón, donde 
como queda dicho se conservaban sin la menor alteración en 
el mismo estado en que se cubrieron. 
Estos hechos, que han sido confirmados antes y después 
cuantas veces ha habido precisión de desbaratar una pila res-
guardada de este modo, demuestran la preferencia que mere-
ce, tanto mas siendo como es su coste incomparablemente in-
ferior al del alquitrán, á los cubichetes de madera, y á cuantos 
arbitrios se han planteado en todas épocas. En Puerto-Rico 
no han llegado á ascender los gastos á 1j pesos por cada 100 
proyectiles, y aún serán menores cuando el terreno se pres-
te por su posición y calidad al ahorro de los materiales y jor-
nales invertidos en su preparación. 
Cuidaremos de noticiar los resultados que se obtengan en 
los reconocimientos que deben practicarse cuando las pilas 
tengan de existencia un periodo mayor, y también la deter-
minación que recaiga sobre este proyecto. 
ion a o 
{ ¡..¡íl.y 
. ; . r ; ¡ ) • •• 
